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3. Reglas multilaterales para tratados de libre 
comercio 
 
 
 

 
Negociación de un acuerdo de libre comercio que cumpla todas 

las normas 
 
Los acuerdos de libre comercio deben cumplir no sólo las normas y 
disciplinas de la OMC y los principios y objetivos del APEC, sino 
además muchos otros requisitos internacionales contenidos en 
convenciones multilaterales. 
 

 
 
 Un examen superficial de los acuerdos de libre comercio, 
concluidos y propuestos, podría llevar a pensar que existe una gran 
uniformidad entre ellos.  Sin embargo, un examen más detenido muestra 
que las semejanzas superficiales pueden ocultar profundas diferencias de 
enfoque y propósito.  En el presente capítulo examinamos, por lo tanto, las 
normas en virtud de las cuales se concluyen los referidos acuerdos. 
  
 Las normas internacionalmente acordadas para establecer el 
contenido de los acuerdos de libre comercio están comprendidas en la 
esfera de competencia de la Organización Mundial del Comercio (OMC).  A 
primera vista pueden parecer sorprendentemente sencillas, pero 
examinadas con mayor detenimiento se comprueba que algunas de ellas 
son de muy difícil interpretación en términos jurídicos precisos, lo que 
puede dar lugar a debates muy poco provechosos.  Algo que vale la pena 
recordar en tales situaciones es que un acuerdo de libre comercio no es un 
instrumento destinado a liberalizar el comercio entre las partes ni un 
instrumento de gestión de su comercio internacional ni de aislamiento de 
sectores sensibles. 
  
 Las normas para el comercio de bienes pueden encontrarse en el 
Artículo XXIV del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT) y en las normas sobre servicios del Artículo V del Acuerdo General 
sobre el Comercio de Servicios (AGCS).  El texto de esos artículos se 
reproduce en los apéndices 1 y 3, respectivamente.  El apéndice 2 
contiene el Entendimiento relativo a la interpretación del Artículo XXIV del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio de 1994 de la 
Ronda Uruguay, que determina con mayor precisión algunas de las 
disposiciones del Artículo XXIV. 
  
 Las economías en desarrollo pueden también negociar mutuamente 
acuerdos sobre preferencias comerciales en el marco de las disposiciones, 
más flexibles, de la Cláusula de Habilitación.  No pueden ejercer esta 
opción cuando negocian acuerdos de libre comercio con economías 
desarrolladas.  La característica de todas estas disposiciones (Artículo 
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XXIV del GATT, Artículo V del AGCS y la Cláusula de Habilitación) es que 
permiten apartarse de las normas de la OMC sobre no discriminación. 
  
 De hecho, las partes de un acuerdo de libre comercio pueden 
determinar por sí mismas, en considerable medida, el contenido del 
acuerdo, en tanto que el resultado esté en conformidad con las normas de 
la OMC. 
  
 Es oportuno recordar aquí que todos los derechos y obligaciones 
que constituyen un acuerdo de libre comercio se aplican por igual a las 
partes y a los países con los que ellos comercian, a menos que se haya 
establecido específicamente en una exención o derogación.  Una norma 
que prive de un derecho a los exportadores de la otra parte implica 
desconocer el mismo derecho a los exportadores de la parte propia.  Las 
restricciones, en la misma medida que la liberalización, se aplican en 
ambos sentidos. 
 
Zonas de libre comercio para bienes 
 
 El Artículo XXIV del GATT define a una zona de libre comercio 
como 
 
• un grupo de dos o más territorios aduaneros entre los cuales se 

eliminen los derechos de aduana y las demás reglamentaciones 
comerciales restrictivas. . . con respecto a lo esencial de los 
intercambios comerciales de los productos originarios de los territorios 
constitutivos de dicha zona de libre comercio 

 
 Los conceptos usados en esta definición no son igualmente claros.  
Naturalmente, el concepto de “territorio aduanero” es inequívoco.  El GATT 
lo define como “todo territorio que aplique un arancel distinto u otras 
reglamentaciones comerciales distintas a una parte substancial de su 
comercio con los demás territorios”.  Dentro del APEC, la magnitud de un 
territorio aduanero coincide con la economía de un miembro.  El concepto 
de “derechos” también es sumamente claro:  los derechos son los cargos 
que aplican las autoridades aduaneras en la frontera cuando el bien se 
importa.  En otros términos, se trata del arancel aduanero 
 

 
Recuadro 3.1:  Creación de una zona de libre comercio para 

bienes: 
Las etapas procesales previstas en el Artículo XXIV del GATT 

 
Los pasos que se requieren, en virtud del GATT, para la conclusión de 
un acuerdo pueden resumirse del modo siguiente: 
 
• creación de una zona de libre comercio consistente en dos o más 

territorios aduaneros 
 
• creación de un mecanismo consistente en normas de origen para 

decidir qué bienes serán considerados por los territorios aduaneros 
participantes como productos originarios de los otros territorios 
aduaneros participantes 

 
• eliminación de derechos de aduana y las demás reglamentaciones 
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comerciales restrictivas aplicables a lo esencial de los intercambios 
comerciales de bienes considerados como productos originarios  

 
• adopción de medidas que garanticen que para el cumplimiento de 

los pasos que anteceden no se incrementen los obstáculos contra 
terceros 

 
• pronta notificación a la OMC de toda decisión que implique el 

ingreso en un acuerdo de libre comercio. 
 

 
 Los conceptos de “las demás reglamentaciones comerciales 
restrictivas” y “lo esencial de los intercambios comerciales” son de más 
difícil interpretación.  En gran medida no están definidos en términos 
formales.  Los numerosos debates y propuestas en la OMC no han 
aproximado mucho a la comunidad internacional a un entendimiento 
común a su respecto.  En el breve análisis siguiente se mencionan algunas 
de las dificultades. 
 
¿Qué se entiende por “lo esencial de los intercambios comerciales”? 
 
 Podemos admitir que todos están de acuerdo en que “lo esencial de 
los intercambios comerciales” no equivale a “todo el comercio”.  También 
podemos afirmar sin vacilación que en las cinco décadas transcurridas 
desde la celebración de los primeros acuerdos de libre comercio, en los 
años cincuenta, y en la negociación de acuerdos ya se ha reducido 
considerablemente la brecha entre “lo esencial de los” y “todo”.  Las 
economías tienen ahora mucho más presentes los beneficios de la 
liberalización del comercio, y en conjunto se han vuelto más ambiciosas. 
  
 Una cobertura de alrededor del 70% del comercio habría parecido 
razonable a muchos en los años sesenta.  Actualmente una opinión 
ampliamente aceptada es que un acuerdo que comprenda menos del 90% 
del comercio es imperfecto.  Es menor la coincidencia, en cambio, en la 
manera de realizar ese cálculo.  Considerar exclusivamente el comercio 
existente sería erróneo, ya que los elevados aranceles aduaneros o los 
contingentes arancelarios severos ciertamente restringen el comercio.  Por 
lo tanto, una medida mejor sería el volumen del comercio potencial, pero 
esto plantea otras dificultades metodológicas.  Algunos han señalado que 
en un cálculo de “lo esencial de los intercambios comerciales” deberían 
considerarse no sólo las corrientes comerciales, sino también el número de 
renglones arancelarios que intervienen.  Ciertamente, un criterio 
compatible con el comercio y las líneas arancelarias reales que intervienen 
nos permitiría realizar un gran avance hacia un criterio más objetivo. 
  
 No será fácil hallar una solución al asunto.  No obstante, los 
negociadores de los acuerdos de libre comercio deben tener en cuenta que 
los beneficios de un acuerdo aumentarán al máximo a través de la más 
amplia cobertura posible del comercio de bienes. 
  
 La tendencia hacia una interpretación más ambiciosa de la noción 
de plenitud aparece, por ejemplo, en la interpretación compartida que 
refleja el Entendimiento relativo a la interpretación del Artículo XXIV del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio de 1994, que es 
uno de los resultados de la Ronda Uruguay.  En ese instrumento los 
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Miembros de la OMC coincidieron en que la contribución de los acuerdos 
de libre comercio a la expansión del comercio mundial a través de una 
integración económica más estrecha es “menor si queda excluido de ella 
alguno de sus sectores [del comercio] importantes”.  La observancia de 
este entendimiento contribuirá a ampliar la cobertura del comercio a través 
de un acuerdo.  En los principios de prácticas óptimas, del APEC que se 
enuncian en el capítulo 2, se pretende también promover la plenitud. 
  
 También sigue sin resolverse la cuestión de la definición del ámbito 
de “las demás reglamentaciones comerciales restrictivas”.  Analizar ese 
ámbito nos permitiría avanzar en gran medida en la consideración del 
fundamento de las medidas no arancelarias y el análisis de la distinción 
entre ese tipo de medidas y los obstáculos no arancelarios.  En ese 
análisis habría que reconocer, inter alia, que sin un sistema de normas 
previsibles, muchas expresadas en forma de medidas no arancelarias, 
sería mucho más difícil realizar el comercio internacional.  La perspectiva 
de una convergencia de opiniones sobre la interpretación de la frase “las 
demás reglamentaciones comerciales restrictivas” no resulta clara a esta 
altura.  No obstante, éste no es el lugar apropiado para emprender un 
debate sobre el significado de esos conceptos.  El foro pertinente para ello 
es la OMC. 
  
 De todos modos, los participantes en negociaciones sobre libre 
comercio generalmente deben cumplir límites cronológicos sumamente 
estrictos para completar el texto de un acuerdo, y hay indicios de que el 
debate multilateral sobre estos temas aún no ha finalizado.  En 
consecuencia, por ahora los negociadores no tienen otra opción que ser 
tan ambiciosos para definir los límites de esos conceptos en disputa como 
lo permitan las condiciones imperantes en las economías de sus 
interlocutores comerciales. 
  
 El significado del Artículo XXIV en relación con los aranceles 
aduaneros es claro.  Se refiere a su eliminación.  El texto no incluye los 
términos “reducción” u otros que implicarían puntos finales ubicados en 
algún punto entre el arancel actual y un arancel nulo.  El Artículo XXIV 
admite también que en ciertos casos no es posible una eliminación 
inmediata de los aranceles, por lo cual puede requerirse un cronograma de 
supresión paulatina.  
  
 También debe tenerse en cuenta el  Artículo XXIV:6, que sienta las 
bases para las solicitudes de compensaciones de terceros si las partes de 
un acuerdo sobre comercio preferencial elevan algunos de los aranceles 
que aplican a interlocutores que no sean partes en el contexto de su 
negociación.  Es más probable que esto ocurra cuando se crea o amplía 
una unión aduanera, porque las partes tienen que armonizar sus aranceles 
con respecto a quienes no son Miembros.  (En el Capítulo 1 aparece una 
breve descripción de una unión aduanera).  Si, por ejemplo, los Miembros 
deciden utilizar el máximo arancel aplicado por cualquiera de ellos como 
base de la armonización, ello incrementará el arancel que se aplica a 
terceros.  Si los terceros deciden procurar una compensación, el resultado 
será un conjunto adicional de negociaciones en el marco de las normas de 
la OMC. 
  
 El concepto final del Artículo XXIV es que los aranceles sólo tienen 
que eliminarse en relación con bienes originados en los territorios 
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aduaneros que constituyen las zonas de libre comercio.  En otros términos, 
es necesario redactar normas de origen que hagan posible la fácil 
identificación de esos bienes.  Actualmente se conocen bien los temas 
relacionados con las normas de origen preferenciales.  Naturalmente, las 
negociaciones a su respecto pueden ser sumamente arduas.  Además, 
ulteriormente pueden plantearse desacuerdos que requieran 
interpretaciones. 
 
Acuerdos provisionales 
 
 El Artículo XXIV del GATT menciona la posibilidad de celebrar 
acuerdos provisionales que conduzcan a zonas de libre comercio o 
uniones aduaneras.  No especifica cuál podría ser el contenido de un 
acuerdo provisional; sólo señala que el mismo debe incluir un plan y un 
programa para la formación de una zona de libre comercio o una unión 
aduanera dentro de un plazo razonable, y que el mismo debe ser notificado 
a la OMC.  En sentido estricto, todos los acuerdos de libre comercio en 
cuyo marco se eliminan aranceles a lo largo de un período de varios años 
es un acuerdo provisional.  Además, algunas economías prefieren 
comenzar por celebrar un acuerdo marco en que se establezcan en detalle 
los objetivos y disciplinas del potencial acuerdo de libre comercio.  Una vez 
que el acuerdo marco está en vigor realizan negociaciones sobre 
aranceles, servicios e inversiones.  Un acuerdo de ese tipo también podría 
considerarse como provisional. 
  
 En el Capítulo 4 aparecen algunas cuestiones de negociaciones 
relacionadas con comercio de bienes, y el Capítulo 5 se refiere en más 
detalle a las normas de origen 
 
La Cláusula de Habilitación 
 
 La Cláusula de Habilitación --oficialmente Decisión sobre trato 
diferenciado y más favorable, reciprocidad y mayor participación de los 
países en desarrollo-- fue adoptada por los Miembros del GATT (Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio) el 28 de noviembre de 
1979, como parte de los resultados de la Ronda de Tokio. 
  
 La Cláusula de Habilitación permite a los países desarrollados 
conceder un trato más favorable a países en desarrollo sin conceder ese 
trato a otros países.  Por lo tanto, como ya se señaló, representa un 
apartamiento del Artículo I del GATT (Trato general de la nación más 
favorecida).  La Cláusula de Habilitación se aplica, entre otros ámbitos, a 
los acuerdos de comercio preferenciales entre países en desarrollo.  
Permite a éstos ser mucho más flexibles, en cuanto a sectores 
comprendidos y eliminación o reducción de aranceles, de lo que sería 
posible tratándose de acuerdos entre países desarrollados.  Por ejemplo, 
pueden celebrar acuerdos de alcance parcial, que abarquen 
exclusivamente a algunos sectores. 
  
 Algunos sostienen que la Cláusula de Habilitación se aplica a los 
acuerdos de libre comercio que estén siendo negociados economías en 
desarrollo con países desarrollados.  No es así.  Sólo se refiere a los 
acuerdos preferenciales entre países en desarrollo.  No se pronuncia sobre 
la cuestión de una combinación de distintos tipos de Miembros.  No 
obstante, se refiere a las negociaciones comerciales en forma más general 
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en los casos en que no se prevé que los países en desarrollo asuman 
compromisos que compensen los de los países desarrollados, pero en el 
contexto resulta claro que se refiere a negociaciones multilaterales. 
 
 

 
Recuadro 3.2:  La Cláusula de Habilitación:  Aplicación a acuerdos 

de libre comercio  
 
Las partes pertinentes de la Cláusula de Habilitación tienen el texto 
siguiente: 
 
1. No obstante las disposiciones del artículo primero del Acuerdo 

General, las partes contratantes podrán conceder un trato 
diferenciado y más favorable a los países en desarrollo, sin 
conceder dicho trato a las otras partes contratantes. 

 
2. Las disposiciones del párrafo 1 se aplicarán: 
. . . 
 
(c) a los acuerdos regionales o generales concluidos entre partes 

contratantes en desarrollo con el fin de reducir o eliminar 
mutuamente los aranceles y, de conformidad con los criterios o 
condiciones que puedan fijar las PARTES CONTRATANTES, las 
medidas no arancelarias, aplicables a los productos importados 
en el marco de su comercio mutuo. 

 
 
 El resultado de las negociaciones sobre libre comercio debe 
siempre consistir en la eliminación de aranceles aduaneros, cuando entra 
en vigor el acuerdo, o por etapas.  La manera en que ello se realiza 
depende de las opiniones de las partes de la negociación.  Generalmente 
es posible llegar a un acuerdo sobre eliminación por etapas cuando ello 
resulta necesario.  De todos modos, pocos países desarrollados 
esperarían jamás una reciprocidad absoluta en sus negociaciones con los 
países en desarrollo. 
  
 Otro punto que cabe considerar es que los acuerdos de libre 
comercio con Miembros que sean economías en desarrollo y desarrolladas 
han de ser examinados por el Comité de Acuerdos Comerciales 
Regionales (CACR) de la OMC conforme a las normas del Artículo XXIV 
del GATT.  Por lo tanto, las economías desarrolladas deben demostrar que 
sus acuerdos cumplen esas normas.  Los acuerdos entre países en 
desarrollo se examinan en el Comité de Comercio y Desarrollo en el marco 
de las normas, más benévolas, de la Cláusula de Habilitación. 
 
Libre comercio de servicios 
 
 Las normas de la OMC para la creación de acuerdos de libre 
comercio de servicios figuran en el Artículo V del AGCS, en que se 
denominan acuerdos de integración económica (en el apéndice 3 aparece 
el texto completo de este artículo).  Ellas siguen la estructura creada para 
el comercio de bienes, pero con importantes diferencias.  Una de las más 
importantes es que no se menciona en absoluto la eliminación de medidas 
reglamentarias.  En otros términos, en este artículo se reconoce también el 
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hecho de que los gobiernos están facultados para regular sus economías.  
El Artículo V, en cambio, dispone la eliminación de las medidas 
discriminatorias existentes y la prohibición de nuevas medidas 
discriminatorias o que aumenten la discriminación.  Como las medidas que 
rigen el comercio de servicios en general se expresan en forma de leyes, 
reglamentos, etc., el Artículo V puede cumplirse mediante la eliminación 
del trato discriminatorio aplicado a los proveedores extranjeros.  En otros 
términos, el trato nacional es obligatorio.  Pero puede subsistir el 
reglamento mismo.  Ello a menudo lo pasan por alto quienes formulan 
comentarios sobre el impacto de los acuerdos de libre comercio sobre la 
capacidad de los gobiernos de regular sus economías. 
  
 El Artículo V dispone también que un acuerdo de libre comercio 
tenga una cobertura sectorial sustancial, expresada en cuanto a número de 
sectores, volumen del comercio afectado y modos de suministro (es decir 
la manera en que se prestan servicios.  Como en el caso de la expresión 
“lo esencial de los intercambios comerciales”, “cobertura sectorial 
sustancial” en el sector de los servicios no se define claramente.  En una 
nota al pie de página del Artículo V se establece, sin embargo, que la 
“cobertura sectorial sustancial” se entiende en términos de número de 
sectores, volumen de comercio afectado y modos de suministro.  Agrega 
que los acuerdos, para cumplir esta condición, no deberán establecer la 
exclusión a priori de ningún modo de suministro (En el Capítulo 7 aparece 
una descripción de los modos de suministro definidas conforme al AGCS.) 
  
 Una condición de la OMC para los acuerdos de libre comercio de 
servicios es que los mismos no den lugar a un aumento global de la 
incidencia de obstáculos en detrimento de los no Miembros.  Ello es más 
probable que ocurra en el caso de una unión económica, debido a la 
armonización concurrente de algunos reglamentos entre los miembros de 
la unión y una armonización similar de algunos reglamentos destinados a 
regular la entrada de proveedores extranjeros de servicios y de sus 
servicios.  Si se producen modificaciones significativas, los Miembros de la 
OMC afectados por ellas pueden tratar de obtener compensación, o 
inclusive revocar algunos de sus compromisos de trato de NMF.  Ello 
conduciría entonces a otra serie de negociaciones, pero esta vez en la 
OMC. 
 
 

 
Recuadro 3.3:  Acuerdos de libre comercio de servicios: 

Los requisitos de la OMC 
 
Los Miembros de la OMC pueden celebrar acuerdos de liberalización 
del comercio de servicios a través de un acuerdo de libre comercio si 
ese acuerdo: 
• tiene una cobertura sectorial sustancial, en términos de número de 

sectores, volumen de comercio afectado y modos de suministro; 
 
• elimina, totalmente o en lo esencial, la discriminación en el trato 

nacional en los sectores comprendidos, y/o  
 
• prohíbe nuevas medidas discriminatorias o que aumenten la 

discriminación en esos sectores, y  
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• no alza obstáculos contra no Miembros. 
 
• Puede establecerse un cronograma para la eliminación de la 

discriminación. 
 
• Pueden mantenerse medidas referentes a pagos y transferencias, 

salvaguardias de la balanza de pagos, excepciones generales y 
excepciones relacionadas con la seguridad. 

 
 
 Los miembros de la zona de libre comercio de servicios que 
cumplen los requisitos del Artículo V del AGCS tienen derecho a 
discriminar contra servicios y proveedores de servicios de economías que 
no sean Miembros, pero existe una importante excepción.  Una empresa 
proveedora de servicios de un tercer país constituida en una de las partes 
del acuerdo de libre comercio gozará también de trato preferencial dentro 
de la zona de libre comercio en la medida en que realice operaciones 
sustantivas dentro del territorio de las partes.  Si en el acuerdo participan 
exclusivamente países en desarrollo, éstos pueden seguir concediendo un 
mejor trato a personas jurídicas que sean propiedad o estén bajo el control 
de sus propios nacionales. 
  
 Finalmente, los países Miembros de la OMC que celebren acuerdos 
de libre comercio de servicios deben notificar esos acuerdos y toda 
ampliación o modificación significativa de los mismos al Consejo del 
Comercio de Servicios de la OMC, que examina esas notificaciones para 
establecer su compatibilidad con las normas de la OMC.  Se trata de un 
proceso riguroso que requiere una amplia labor preparatoria. 
 

 
Recuadro 3.4:  Artículo V del AGCS V:  Disposiciones sobre países 

en desarrollo  
 
Las disposiciones del AGCS aplicables a los países en desarrollo que 
participen en zonas de libre comercio son más benévolas que las que se 
aplican a los países desarrollados: 
 
• cuando los países en desarrollo celebran acuerdos con países 

desarrollados, poseen más flexibilidad en cuanto a cobertura 
sustancial y a la medida en que deben eliminar las medidas 
discriminatorias, y 

 
• en acuerdos de este tipo en que únicamente participen países en 

desarrollo podrá concederse un trato más favorable a las personas 
jurídicas que sean propiedad o estén bajo el control de personas 
físicas de las partes en dicho acuerdo. 

 
 

En el Capítulo 7 se consideran más detalladamente algunas de las 
cuestiones de negociación que se plantean en el caso de los servicios. 
 
Inversiones 
 
 Resulta cada vez más evidente que a medida que se reducen o 
eliminan obstáculos arancelarios aumenta la importancia de la inversión 
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extranjera como motor de la integración económica.  De hecho, en algunos 
acuerdos de libre comercio la promoción de un aumento de las corrientes 
de inversiones supera actualmente los beneficios potenciales de la 
eliminación de aranceles. 
  
 Muchos acuerdos contienen capítulos sobre inversiones.  La mayor 
parte de ellos se refieren a liberalización de regímenes de inversiones y a 
promoción y protección de inversiones.  Por ahora no existe ninguna 
norma sobre inversiones acordada en forma multilateral, lo que significa 
que las economías poseen considerable libertad para diseñar esos 
capítulos.  No obstante, como sucede con los servicios, a través de los 
acuerdos normalmente se procura eliminar la discriminación entre 
inversionistas extranjeros y nacionales. 
  
 Además han surgido muchas otras características comunes.  Así 
sucede, en especial, con las normas referentes a promoción y protección 
de inversiones.  El texto de esos acuerdos en muchos aspectos está 
próximo a estandarizarse.  En consecuencia, no debería ser tan difícil 
negociar esta parte de un capítulo sobre inversiones 
  
 Las dificultades aumentan considerablemente, en cambio, en el 
caso de la liberalización de normas sobre inversiones.  Las economías aún 
no han elaborado conceptos de aplicación suficientemente general a esos 
efectos.  
  
 En el Capítulo 8 se considera en más detalle el contenido de los 
capítulos sobre inversiones. 
  
Notificación del acuerdo a la OMC 
 
 Hemos señalado que los Miembros de la OMC que negocien 
acuerdos de libre comercio o uniones aduaneras deben notificar esos 
acuerdos a la OMC, y que en ésta los examina el Comité de Acuerdos 
Comerciales Regionales (CACR).  El propósito de ese examen consiste en 
promover acuerdos de libre comercio de alta calidad, plenamente 
compatibles con las normas y disciplinas de la OMC. 
  
 Esos exámenes son sumamente rigurosos.  Es habitual que se 
presente, junto con el texto jurídico, una explicación del mismo.  Los 
Miembros examinan luego el acuerdo y presentan preguntas por escrito.  
Se prevé que las partes de los acuerdos de libre comercio consideren 
seriamente esas preguntas y las respondan del mejor modo posible.  En la 
reunión misma es frecuente que las preguntas escritas conduzcan a 
preguntas orales de seguimiento.  Los Miembros de los equipos de 
negociación probablemente también tomarán parte en el examen. 
 

 
Recuadro 3.5:  El Comité de Acuerdos Comerciales Regionales de 

la OMC 
 
El Comité de Acuerdos Comerciales Regionales (CACR) de la OMC se 
estableció para lograr que los acuerdos preferenciales de comercio 
celebrados por Miembros de la OMC cumplan los criterios establecidos 
por la Organización.  Su mandato es el siguiente: 
 



Guía sobre negociación de acuerdos de libre comercio  

• realizar el examen de los acuerdos preferenciales de comercio 
bilaterales y regionales e informar sobre ellos; 

 
• examinar la forma en que debe realizarse la presentación de los 

informes requeridos sobre el funcionamiento de dichos acuerdos; 
 
• elaborar procedimientos para facilitar y mejorar el proceso de 

examen, y 
 
• examinar las consecuencias sistémicas de esos acuerdos 

regionales sobre el sistema multilateral de comercio. 
 
  

 


